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AMÉRICA POÉTICA 

Tal vez el ángel la acaricia alegre, 
Ó pérfido galan de ardiente brío, 
Como el aire de fuego en el estio 

Acaricia la flor. 

Una lágrima asoma en sus pestañas 
Como entre negra nube clara estrella ; 
¿ Quién interrumpe, celestial doncella, 

Tu ensueño juvenil? 

¿ Huyeron para siempre esas visiones 
Que eran tus pensamientos, alma mia? 

Así perecen en un solo dia 
Las galas del abril. 

Doquier la realidad nos atormenta; 
Ya nos alumbre el sol de la fortuna, 
Ó la luz apacible de la luna, 

En grata soledad. 

Despierta, hermosa, que el vivir soñando 
Es la única esperanza de los muertos : 
Entre caricias y placeres ciertos 

? Pasemos nuestra edad. 

LA HUÉRFANA 

Hija de la desgracia, hermana mia, 
Fresco boton de cándida ¡¡,zucena, 
Vision de mis ensueños de alegría ~ 
En este valle de amargura y pena. 

¡ Ay ! huérfana pasaste tu existencia 
Abandonada en el maldito suelo, 
Y el llanto y la miseria fué tu herencia 
Aunque meció tu cuna el ·bios del cielo. 

Creciste cual la flor. en el desierto ; 
?<lo te dieron su sombra los palmares ; 
:\_ tus padres cubrió el.J;epulcro yerto 
Y á tu niñez la envuelven los pesares. 

Viste al nacer bajo tus piés el oro, 
Y el pan de los mendigos te nutría.; 
Y en el negro infortunio tu decoro 
Brilló' tan puro cuál la luz del dia 

b Oculta como perla de los mares, 
Y como los diamantes en las minas, 
Pasas tu juventud llena de azares, 
Sin ostentar tus formas peregrinas. 

Ven á mis brazos, inocente niña, 
Y o endulzaré tus males y tormentos; 
Permite que tu sien de rosas ciña 
Y te diga mis nobles pensamientos. 

l\li ardiente corazon será tu trono; 
Tu corazon de virgen mi embeleso ; 
Y unidos para siempre alzaré el tono 
Y cantaré de amor tu primer beso. 

Y oirás cómo hasta el cielo azul retumba 
El eco de mis íntimas canciones, 
Y aun sobre el lecho frío de la tumba 
Soñarémos doradas ilusiones. 
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